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CON qaé títulos me presento ante vosotros á leer una 
disertación sobre un panto en la vasta ciencia del 
derecho! i Me considero, acaso, competente para di- 
sertar ante tan ilustrado como respetable Sínodo? i Es por ven- 
tura un acto de audacia mi presencia ante vosotros t De ningu- 
na manera, H H. Sinodales. 

Mis pobres conocimientos en la ciencia á que me he dedica- 
do, no pueden alcanzar, y mucho menos desde h(Sy, á saber lo 
que es necesario para ser un verdadero jurisconsulto. Mi incli- 
nación á la profesión de abogado, mis estudios al cursar las asig- 
naturas prevenidas por los reglamentos, no son bastantes. Ape- 
nas he llenado los requisitos de la ley, pero si no contara con 
vuestra indulgencia, si no considerase que cada uno de vosotros 
ha sufrido, tal vez, la difícil y ruda alternativa porque en estos 
momentos atraviezo, de seguro que habría perdido, aunque siem- 
pre por bien empleado, mi tiempo. 

Si, señores; he procurado adquirir la ciencia á que me de- 
dico; pero con la desconfianza del náutico que pone la proa á pe- 
ligrosas y poco conocidas regiones y confiando á su suerte el osi- 
to de su expedición, vengo ante vosotros invocando vuestra in- 
dulgencia al calificar mis conocimientos, sin duda escasos, en la 
noble cuanto extensa ciencia del Derecho. 

Entro en materia: 

Antes de tratar de las inmunidades de que gozan los Repre- 
sentantes de las naciones, cuyo asunto será la materia de esta 
disertación, diré algunas palabras acerca de su origen. 

El Derecho Internacional, desconocido en la antigüedad co- 
mo qa cuerpo universal de leyes, comienza á desarrollarse en el 
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siglo diez 7 seis hasta alcanzar el grado de esplendor con que se 
nos presenta en el siglo diez y nueve en los Congresos de Vienai 
en 1815; ^ix-la-Chapelle, en 1818, y de París, en 1856, hacien- 
do declaraciones importantísimas para la vida independiente de 
los pueblos y casi codificando los princijíos reconocidos en ellos, 
los cuales han servido de base á los tratados celebrados entre las 
potencias del Universo, con posterioridad á los citados congresos. 

Sin embargo, los embajadores desempeñan su importante 
misión, desde los tiempos más remotos. La historia antigua nos 
enseña que, cuando surgía un conflicto entre dos naciones, el país 
que se consideraba agraviado enviaba sus representantes, encar- 
gados de hacer al otro país sus reclamaciones en nombre del so- 
berano y la determinación de la guerra si no satisfacían á sus 
reclamaciones y exigencias. Estos embajadores ó comisionados, 
conocidos entre los romanos con el nombre de legados y orado- 
res, porque negociaban de palabra, llevaban lo que en Derecho 
Internacional moderno llamamos el ultimátum. Desde esa épo- 
ca eran considerados y respetados como inviolables y los atenta- 
dos contra su persona eran mirados como un insulto á la nación 
y al soberano que representaban. Por esto vemos á Alejandro el 
Grande pasando á cuchillo á todos los habitantes de Tiro en 
venganza de haber insultado á sus embajadores, y los romanos 
proclamaron la doctrina de considerarlos sagrados; pero su ver- 
dadero carácter no se manifiesta sino hacia el siglo diez y seis, 
en el cual comienzan á instituirse las embajadas permanentes, 
las que segiin Jules Grenier, han dado por resultado ^' crear en- 
tre los Estados cierta igualdad y sentimiento del derecho que 
son la base del sistema europeo.'' 

La creación de las embajadas no obedece simplemente á una 
especie de boato ú ostentación de magnificencia, no es una ins- 
titución inútil como han pretendido sostener los norte-america- 
nos, fundándose en las facilidades que proporcionan el telégrafo 
y los rápidos medios de transporte modernos de que pueden dis- 
poner las potencias para mandar un enviado extraordinario ó una 
comisión encargada temporalmente del arreglo de sus negocios, 
con lo cual se economizarían los muchos millones que gastan 
anualmente en el sostenimiento de las numerosas embajadas que 



cerca de los otros Estados acreditan; es una institaoión necesa- 
ria para sos subditos que residen en otros países ó que acciden- 
talmente se encuentran en ellos, garantía de que Serán respeta- 
dos sas derechos y por último demostración ostensible de las 
buenas relaciones que.existen entre las diversas naciones. 

Cnanto se ba escrito para denigrar tan importante institu- 
ción, no es suficiente para quitar ó disminuir el valor que uná- 
nimemente le conceden las naciones. Voltaire decía: '' emba- 
jador es una especie de agente por cuyo conducto las falsedades 
y embustes pasan de una á otra corte." Otro escritor francés di- 
ce: ipara qué sirven los embajadoresf para complicar las cues- 
tienes, aminorar la política y hacerla caer en la intriga. 

Muy lejos del noble £n que tienen las embajadas, está el 
que irónicamente le atribuyen tan notables escritores. 

He hablado de la época en que se establecieron las embaja- 
das permanentes y de su importancia; paso á definirla con el de- 
recho internacional: ''Embajada, es representación de una na- 
ción en la corte ó cerca del primer jefe de otra,'' y ''embajador, 
aquel que competentemente autorizado con carta credencial, re- 
presenta á una nación cerca de otra.'' Sentadas las anteriores 
definiciones, trataré de las diversas clases de representantes que 
pueden nombrar las naciones según su rango, y de los privile- 
gios ó inmunidades de que disfrutan. 

En el Congreso de Yiena, en 1815, se reconocieron tres cla- 
ses de empleados diplomáticos. Primera: Embajadores, legados 
6 nuncios. Segunda: Enviados, ministros ú otros agentes acre- 
ditados de soberano á soberano, y Tercera: Encargados de nego- 
cios acreditados con los secretarios de los ministerios de relacio- 
nes exteriores. Más tarde, en 1818, en el congreso de París, se 
añadió una nueva clase, la de los Ministros residentes, interme- 
dia entre la segunda y tercera clase de las relacionadas. 

Los Estados conceden distintos honores á los Enviados, se- 
gún su categoría. Esta distinción se funda en el acuerdo toma- 
do en el citado congreso de Viena, que á la letra dice : Quinto. 
En cada Estado se establecerá un modo uniforme de recepción 
para los empleados diplomáticos de cada clase. En efecto, los 
empleados de primera y segunda clase, son acreditados de sobe- 
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rano á soberano, pero se estableció igualmente que sólo los de 
primera tuviesen carácter representativo, con cuyo carácter, eü 
ciertos caso^/ reciben los mismos honores que se harían á sus so- 
beranos si estuviesen presentes. Los ministros de esta dase, 
que como hemos dicho antes, reciben el x^pmbre de embajadores» 
8on nombrados por las potencias de rango real y representan á 
la persona del soberano. Observaremos, sin embargo, dice Mar- 
tens, que esto no puede tener aplicación respecto de una repú- 
blica ó una monarquía representativa, atendiendo á que un rey 
constitucional, no ejerciendo ningún acto de gobierno más que 
. por intermedio de sus ministros, no puede tener con los otros so- 
beranos sino relaciones privadas. Los representantes del Papa 
conservan el grado de Embajadores, grado que tenían antes de 
la celebración de los citados congresos. 

Los enviados diplomáticos de una misma clase, tienen ran- 
go entre sí, según la fecha de la notiñcación oficial de su llega- 
da; pero todos disfrutan de iguales derechos en cuanto ásus ac- 
tos y persona. La inviolabilidad de los ministros diplomáticos, 
es consecuencia de su cargo, pues representando á su soberano 
ó á su gobierno, son considerados por el Derecho Internacional 
como en su propio país, privilegios de que disfrutan los sobera- 
nos cuando se encuentran en país extranjero, y los gobernantes 
de todos los paises, sea cual fuere su título, viajan con dicho car- 
go. Esta inviolabilidad, supone al ministro exento de disfrutar 
los privilegios concedidos al domiciliado en el país en que reside 
y también libre de las cargas inherentes al mismo y le coloca de 
tal manera, que tío puede ser juzgado ni por las leyes del país 
en que reside ni por las de su propio país ó soberano, porque, co* 
mo dice Grocio, para juzgarle necesita empezar por llamarle» 
pues además de los obstáculos que encontraría, para juzgarle, 
no hallándose en el territorio de su gobierno, envilecería su pro- 
pía dignidad envileciendo la de su representante. 

La inviolabilidad de los ministros diplomáticos, supone su 
exterritorialidad de que hablaré más adelante, ficciones é inmu- 
nidades ambas creadas por el Derecho internacional y que pue- 
den considerarse origen la una de la otra. El enviado adquiere 
inviolabilidad desde el momento en que es nombrado represen- 
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tante de una nación, pero en realidad ésta no surte sus efectos 
sino después de la entrega y aceptación de sus credenciales. Los 
jurisconsultos modernos quieren que esta inviolabilidad personal 
sea respetada y protegida aún por las potenciaa cerca de las cua- 
les no desempeña ningún papel» siempre que se den á conocer 
como tales representantes; nada más conforme con los progresos 
del Derecho internacional que extender la inviolabilidad de di* 
chos funcionarios, pues representando á su soberano ó ásu gobier- 
no» la etiqueta exige tratar á éstos con toda clase de considera- 
ciones. SinembargOi los enviados no están dispensados de respe- 
tar las leyes y autoridades del país en que residen y el mismo 
Derecho internacional faculta á dichas autoridadesi sin ofender 
el honor de la nación representada, para reprimir ó evitar por 
medio de la policía, cualquiera falta que, abusando desús inmu- 
nidades, pretenda cometer el exterritorial y en casos graves au- 
toriza las medidas violentas: la historia registra varios casos de 
ministros reducidos á prisión, pero en tan delicadas cuestiones 
debe obrarse con cautela* México en su historia contemporánea 
y bajo el gobierno del gran Juárez en 1861, despidió á los mi- 
nistros de Guatemala y España por haberse mezclado en la po- 
lítica interior del país, violando con este hecho uno de los prin- 
cipios más sagrados del derecho de gentes. 

También so ha querido establecer en el derecho internacio- 
nal la pena del tallón, esto.es,' el principio deque una nación cu 
yo representante há sido ofendido, puede, por vía de represalias, 
castigar al representante de la nación ofensora con la misma 
que le hubiere aplicado al suyo. En el siglo diez y siete; en 1665, 
se puso preso en la Haya al secretario de la embajada inglesa 
por haberse puesto preso etk Londres al secretario del embajador 
de los Estados generales, habiendo sido aprobadas estas ' repre- 
salias por el cuerpo diplomático residente en la Haya. 

Hay un caso, dice Vattel, en que parece muy permitido 
arrestar á un embajador, con tal que no se le haga sufrir, por 
otra parte, ningún mal tratamiento. Guando un príncipe^ vio* 
laudo el derecho de gentes hace arrestar á nuestro embaja» 
dor, podemos nosotros ejecutar otro tanto con el suyo, á £n de 
asegurar con esta prenda la vida y libertad del nuestro; pero si 
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este medio no surte efecto, será preciso entonces soltar al em- 
bajador inocente, y hacerse justicia por vías más eficaces. 

Haré notar que Yattel en su doctrina se limita á ^^arrestar" 
y añade '^será preciso soltar al embajador inocente etc.'' cuya li- 
mitación envuelve la reprobación de la doctrina defendida por 
G^undling que asienta que podemos quitar la vida al ministro de 
la nación que la hubiese quitado al nuestro. 

A pesar de la aplicación que en la práctica ha tenido el 
principio establecido y aceptado por autores de la categoría de 
Yattel y exagerado por Gundling, repugnan semejantes hechos 
y los romanos nos dan una idea del respeto que tenían al dere- 
cho de gentes cuando habiéndolo violado los cartagineses en sus 
embajadores, Escipion despidió sanos y salvos á los embajado- 
res de Oartago, diciendo que era indigno de las máximasdel 
pueblo romano emplear igual conducta á la de sus enemigos los 
cartagineses. 

Hoy dia es el principio más generalizado, y en caso de 
ofensas á un embajador, la nación culpable deberá justificar 
su conducta, sin cuya justificación se acarrearía una guerra 6 
por lo menos la reprobación universal, pero sería igualmente re- 
probada la conducta de la nación ofendida si usase las mismas ' 
violencias con el representante inocente de la nación ofensora. 

He hablado de los casos en que una nación viola el derecha 
de gentes y de las medidas que pueden tomarse para evitar que el 
representante de un estado abuse de los privilegios de que dis- 
fruta; ahora si su representante consuma la violación de una ley 
penal iqüé conducta deberá observar el Estado de su residenciat 
8e ha observado, por regla general, que no puede ser juzgado si- 
no por los tribunales de su propio país, pudiendo el gobierno 
cerca del cual está acreditado, despedirle, pedir su castigo y una 
satisfacción. Pero si comete actos hostiles el citado go- 
bierno ya sea mezclándose en su política interior ó de cualquier 
otro modo, puede ser tratado como prisionero de guerra y apli- 
carle las leyes de la guerra. Este no es sino un derecho que 
ejerce el gobierno ofendido, pues los privilegios que concede no 
deben servir nunca para proteger la impunidad y el derecho in- 
ternacional no sirve para destruir la independencia de los Esta- 
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dos, sino al contrario^ para garantizarla y hacerla respetar, pro- 
tegiendo las buenas relaciones entre las naciones^ todo lo cual 
resaltaría ilasoriadoy creando en ella poderes extraños qoe-no 
pneden conciliarse con sos principios. 

Lo anterior se refiere á ofensas de un Estado á un embaja- 
dor ó viceversat ahora, en caso de insultos de un particular á un 
embajador, entre los romanos se observaba que fuesen entregados 
los ofensores á la nación cuyo representante había sido ofendi- 
do. Esta práctica fué seguida en el siglo diez y siete por Ingla- 
terra y Rusia, teniendo en cuenta la gravedad del delito, pero 
esto no es conforme ni con el derecho internacioMil m con las 
leyes del fuero coman, pues los delitos deben ser juzgados por 
los tribunales del pais en que se cometen, y en casos como el ci- 
tado, deberá aumentarse la pena pero nunca entregarse un des- 
graciado á una nación que, encolerizada por el insulto inferido & 
su representante, le dejaría sin defensa y aún le quitaría los me- 
dios de justificarse, aplicándole pena que acaso no merezca, k> 
cual se opone abiertamente á los derechos del hombre, eonsig- 
nados en todos los códigos del mundo y que no pueden violarse 
impunemente. En la misma época se observaba que los jefes de 
embajada tuviesen completa autoridad sobre las personas de su 
séquito, las cuales también gozan de exterritorialidad y la his- 
toria registra casos de embajadores que aplicaron la pena capi- 
tal por delitos cometidos por dichas personas iPor qué razón se 
observaba lo contrario en casos de ofensa al exterritorialf La 
práctica moderna establece que cada quién sea juzgado por los 
tribunales del pais de quien depende, quitando á los embajado- 
res el dominio absoluto que tenían sobre las personas de su sé- 
quito y aán en ciertos casos son entregadas éstas á las autori- 
dades del pais en que reside, pero en mi concepto, no debe ob- 
servarse esto último, por las razones anteriormente expuestas. 

Hay un caso en que un exterritorial puede ser ofendido 
sin que la ofensa tome otro carácter que el de los delitos comu- 
nes, cuando la persona ofensora ignora su calidad y también 
cuando el embajador es el provocador, en cuyo caso obliga á otro 
á hacer uso del derecho de legítima defensa. 

En materia civil la práctica es diferente. Bluntschli señala 

2 
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tres casos en que son competentes los tribanales civiles: 

1? Gnando ante ellos debe intentarse la demanda, aun en 
el caso ea -que la persona exterritorial viviese realmente en el 
extranjero y caando la sentencia pueda ejecutarse sin menosca- 
bo de la independencia y dignidad del Estado extranjero; éste es 
particularmente el caso de las acciones reales. 

2? Caando la persona que goza de la exterritorialidad posee 
en el país una posición especial, en calidad de simple particular 
(comerciante por ejemplo) ó desempeña algim empleo en el país 
y depetide con tal car&cter de los tribunales del mismo. 

3? Guando la persona exterritorial ha reconocido por con- 
venio ó en otra forma legalmente válida la competencia de ios 
tribunales del país en que reside. 

Fácilmente se comprenden los tres principios anteriores de 
los cuates el primero se refiere 4 los bienes inmuebles los cuales 
siempre están sujetos á las leyes del país en que están situados 
y que pueden ser ocupados sin ofender al Estado á cuyo repre* 
sentante se ejecuta. Una de las razones que expuso la corte de 
Versallesen una memoria que remitió á las demás cortes duran- 
te el reinado de Luis XV refiriéndose á la exención de la juris- 
dicción ordinaria de que disfrutan, dice: Fundada la inmunidad 
sobre una convención, y siendo todas recíprocas» el ministro pú- 
blico, pierde su privilegio cuando abusa de él contra las inten- 
ciones positivas de los dos soberanos. Por esta razón un minis- 
tro público no puede valerse de su privilegio para no pagar las 
deudas que ba contraido en el país en que reside: primero por- 
que la intención de su amo no puede ser que él viole la primera 
ley de la justicia natural, la cual es anterior á los privilegios del 
derecho de gentes: segundo, porque ningún soberano quiere ni 
puede querer, que estas prerrogativas se conviertan en detrimen- 
to de sus subditos, y que el carácter público llegue á ser para 
ellos un lazo y motivo de su ruina: tercero, porque podrían ocu- 
parse los bienes muebles aun del mismo príncipe á quien el mi- 
nistro representa, si poseyese bienes en naestra jurisdicción. 
iCon qué derecho, pues, habían de exceptuarse de esta regla los 
bienes de un ministro suyof 

De lo anterior se deduce que en Francia no solamente po- 
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dtan ser ocupados los bienes inmuebles^ sino también los mué* 
bles sin más limitación qae los bienes que poseen como embaja- 
dores. El código francés en su articulo cuarenta y ocho Ioh da el 
carácter de oficiales del estado civil con cuyo carácter disfrutan 
de otros privilegios inherentes á esta clase de empleados y que 
se refieren al modo de embargar sus sueldos, dietas, etc. 

Respecto del segundo y tercer caso, refiriéndose á actos en 
que tácita ó expresamente reconocen la competencia de los tri- 
bunales civiles de su residencia, no añadiré sino que para hacer 
expresamente este reconocimiento deberá pedir autorización á su 
gobierno* 

Bluntschli asienta igualmente que en los casos antes cita« 
dos deberán evitarse aquellas -medidas que puedan turbar las 
buenas relaciones entre los estados, tales como prisión, arraigo, 
etc., pero la práctica viene á establecer lo contrario, citaré algu- 
nos casos. En Busia, un embajador fué obligado á anunciar su 
partida por medio de tres avisos públicos. En Berlin en 1723, 
fué detenido con guardias el barón de Bosse ministro de Suecia 
porque no quería pagar á un guarnicionero. En Yiena, en 1764 
fueron detenidos los efectos de un embajador de Rusia hasta 
que el principe de Lichstenstuin se constituyó su fiador. 

Bynkershoeck aconseja que se empleen contra los embaja- 
dores aquellas acciones que lleven consigo más bien el carácter 
de una prohibición que el de una orden para que se haga esta 6 
la otra cosa, porque entonces no habría más que una simple de- 
fensa, y nadie se atrevería á sostener que era ilícito el defender* 
se contra un embajador, que no tiene derecho alguno para tur- 
bar la tranquilidad de los habitantes usando de violencia y lie* 
vándose lo que es de otro. 

Los ejemplos antes citados, son una prueba evidente de ser 
este el principio umversalmente reconocido, que aunque ofrece 
serias dificultades en la práctica por los conflictos que pudiera 
provocar entre las naciones, viene cimentando el respeto al dere- 
cho ageno y conduce á crear en los empleados diploma* 
ticos el temor de comprometer á su nación con hechos del gé- 
nero de los citados y que nunca pueden obtener sino la reproba- 
ción de sus gobiernos. Grocio, partidario de esta misma doctrinal 
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dice: ^'si un embajador ba contraído deudas y no tiene bienes 
ni muebles en el país, es necesario decirle cortesmente que pa- 
gue; si no lo bace, dirigirse á su amo, y tomadas estas medidas 
sin fruto, ecbar mano de los medios que se adoptan contra los 
deudores que están bajo otra jurisdicción.^' 

Los autores antes citados, vienen estableciendo una doctri- 
na que, confirmada por decretos reales, se opone á la doctrina 
que Bluntscbli y Bello defienden, quienes reducen á tres los ca- 
aos en que son competentes las autoridades del fuero coman pa- 
ra entender en esta clase de negocios. Pero la costumbre que ba 
sido la legisladora en el derecbo en general y particularmente en 
el derecbo internacional, unida á la aprobación de las demás na- 
ciones que conocieron la justicia que inspiró tales medidas, las 
hicieron suyas reglamentando y fijando una práctica en tan de- 
licadas cuestiones. 

He dicbo bastante acerca de la inviolabilidad personal de 
los representantes del Estado. Trataré abora de las personas á 
quienes se extiende la inmunidad. 

La inviolabilidad y los demás privilegios de los Ministros 
públicos, comprende á su esposa, bijos y comitiva. Los Secre- 
tarios de Legación también son inviolables estas por derecbo 
propio. 

Generalmente se observa que en las ausencias temporales y 
de corta duración, desempeñe las. funciones del Ministro el se- 
cretario de la Legación. Igual práctica se sigue en caso de fa- 
llecimiento del ministro. 

Es costumbre admitida por casi todos los Estados que sus 
representantes pasen una lista ó relación de los dependientes, fa- 
milia y demás personas de su comitiva, al gobierno del país ea 
que residen. La armonía entre las naciones exige que sus em- 
pleados diplomáticos no acepten á su servicio á personas que por 
cualquier delito se bailaren perseguidas por la justicia. 

La exterritorialidad ó extraterritorialidad que, como be di- 
cbo, consiste en suponer el edi&cio en que está situado el despa- 
cbo y habitación del embajador en su propio país, á fines del si- 
glo diez y siete y principio del diez y ocho, comprendía las des- 
pensas que en sus casas tenían y en las cuales se vendían comes- 
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tibies y otros efectos que introdacíaa libres de derechos, ocasio- 
nando con esto, serios perjuicios á los comerciantes de los lugares 
de su residencia. Con este motivo en 1643 convino en España el 
rey Felipe IV con los embajadores de Alemania, Inglaterra, Po- 
lonia y Venecia que se cerrara la venta de estos géneros, pero no 
habiéndose cumplido este tratado, en 1702 se decretaron penas 
severas tanto para los despenseros como para los que les compra- 
ban, y se prohibió igualmente la libre introducción de los efectop 
del consumo de los embajadores. 

El privilegio qu3 concedía á los embajadores el plazo de seis 
meses para la libre introducción de sus equipajes, subsistió y pres- 
tándose este plazo para cometer fraudes, fué reglamentado por 
las naciones el modo de contarlo ; pero hoy no tienen tiempo de- 
terminado, y para introducir sus equipajes, muebles y carruajes, 
basta acreditar que están destinados para el uso de la Legación. 

La inviolabilidad de la casa de los embajadores, sirvió en 
época no lejana de asilo á los malhechores, sustrayéndolos, por 
lo tanto, de la acción de la justicia. Esta sustracción de las le- 
yes locales, que recibió el nombre de derecho de asilo, no era pri- 
vilegio exclusivo de las embajadas, sino tambiéo de las iglesias, 
cementerios y casas de los grandes señores, luego vinieron supri- 
miéndose los asilos religiosos y conservándolo únicamente las ca- 
sas reales y casas de los Embajadores; pero á fines del siglo pa** 
sado durante la revolución francesa, quedó suprimido completa- 
mente este derecho para los criminales, mas subsistió para los 
refugiados políticos. Las frecuentes revoluciones de los Estados, 
sobre todo en nuestro continente, las persecuciones por diferen- 
cias de opinión política y el deseo de evitar las sangrientas ven- 
ganzas del partido vencedor, hicieron nacer en nuestro siglo los 
asüos polUicos, nombre qno se ha dado alas embajadas cuando 
fundándose en el derecho de gentes acogen á un perseguidor polí« 
tico. El Perú en dos ocasiones, primero en 1855 y luego en 1867, 
pretendió desconocer este derecho y reclamó de los agentes diplo- 
máticos residentes en Lima el entrego de los ministros y demás 
miembros del gobierno que la última revolución derrocó, pero 
fué negado dicho entrego. 

Con este motivo y á propuesta del ministro francés, se reu- 
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nió el cuerpo diplomático para tratar este punto sin lograr regla- 
mentarlo. Entonces el Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. 
Pacheco, pasó una nota al Caerpo diplomático en que declaró 
que el Perú desconocía el asilo diplomático tal como se había 
aceptado en América y en tal virtud renunciaba al goce de este 
privilegio y se lo negaba á las legaciones establecidas en Lima, 
pero esta declaración no introdujo cambio alguno en la práctica 
establecida y subsiste esta humanitaria práctica viniendo á con- 
firmar en nuestros días, en la última revolución del Salvador, 
las palabras de un ilustre escritor francés que refiriéndose al asi- 
lo diplomático dijo que nunca había producido sino buenos y fe- 
lices resultados. 

Hemos visto la insistencia con que el gobierno de Gutiérrez 
en el Salvador, reclamó de los Estados Unidos del Norte al ex- 
presidente Ezeta y á su hermano el General, y la noble conduc- 
ta del pueblo americano que declaró una vez más que su territo- 
rio y su gobierno amparan á los refugiados políticos y no recono- 
cen la extradición sino para los criminales y para las naciones 
con quienes está pactada. 

Habiéndoles servido de refugio un buque de guerra ameri- 
cano y siendo práctica reconocida por el derecho internacional 
considerar los buques de guerra como fragmento flotante del te- 
rritorio 6 país armador y observándose igualmente por todas las 
naciones la no extradición de los perseguidos por delitos políti- 
cos que se acogen bajo su bandera y territorio, los asilos políti- 
cos tienen un fundamento sólido en su exterritorialidad. 

De la misma manera que autoriza el Derecho internacional 
la extracción, aún por la fuerza, de los criminales refugiados en 
una legación ó embajada, autoriza la extradición de los mismos 
cuando de hecho se han sustraído de la acción de la justicia de 
su país y han pisado otro territorio; pero igualmente la niega 
tratándose de reos políticos. 

En efecto, aunque publicistas de mucho mérito han soste* 
nido que la extradición de los criminales debe concederse aún & 
Estados con los que no existen tratados relativos, han tenido re- 
f utadores de no menos valer que sostienen la doctrina contraria. 

Si existen diversas opiniones acerca de este punto, en cam- 
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bio las naciones están de acuerdo y ninguna concede la extradi- 
ción sino á los Estados con quienes ha celebrado tratados acor- 
dándola. El tratado de extradición celebrado entre México y 
los Estados Unidos del Norte en 1861, en su artículo 3? deter- 
mina la clase de delitos que pueden motivar la extradición. En 
ésta comprende el homicidiO| el rapto, la mutilación, el robo, la 
falsificación de moneda, etc. y en su artículo 6? declara que nunca 
se concederá la extradición de los reos de delitos de un carácter 
puramente político, así como tampoco la devolución de los escla* 
vos fagitivos, negándola igualmente para los criminales que hu- 
biesen tenido la condición de esclavos en el lugar en que se co- 
metió el delito. Esta última excepción que en favor de los escla- 
vos encontramos en cuantos tratados ha celebrado México, se 
funda en la Constitución de la República, norma de todos sus 
actos, tanto en el interior como en el exterior. 

Me permitiré aquí una pequeña digresión histórica relativa 
á esta importante declaración que México hizo en los momentos 
más críticos de la proclamación de su independencia. 

En 1810, cuando México proclamó su independencia, exis- 
tía desgraciadamente la esclavitud en casi todas las naciones. 
La inmigración ha sido considerada por los países escasos de po- 
blación como fuente de prosperidad y origen de muchas riquezas; 
todos sus trabajos han tendido y tienden á protegerla, abriendo 
sus puertas y proporcionando toda clase de franquicias á los que 
deseen establecerse en su territorio. México por su situación se 
encontraba en circunstancias excepcionales; el gobierno español 
permitia la esclavitud en México y sus demás colonias de Cen- 
tro y Sur América; los Estados Unidos del Norte también te- 
nian esclavos, nada más á propósito para aumentar su población 
que ofrecer un asilo seguro á los que sufrían la más cruel de las 
privaciones: la de la libertad. No pretendo negar los sentimien- 
tos humanitarios que inspiraron la abolición de la esclavitud en 
México, los cuales están muy por encima de los fines políticos. 
No obtuvo los felices resultados que otras naciones; pero hizo 
una obra humanitaria que luego fué consagrada en el Congreso 
de Yiena en la declaración de 8 de Febrero de 1815. 

El asilo en favor de los emigrados de otras naciones, ha si- 
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do orjgen de la actual riqueza de algunas naciones. Francia en- 
riqueció con la expulsión de los judíos por el gobierno español 
á quienes acogió y protegió aprovechándose al mismo tiempo de 
los grandes capitales que consigo llevaban. Igualmente Alema- 
nia aumeotó sus riquezas con los que llevaban los pnvtestantes 
expulsos de Francia. Los Estados Unidos menos escrupulosas 
y más necesitados de brazos y riquezas, á principios de nuestro 
siglo abrieron sus puertas y prot'egieron á los refugiados é inmi- 
grantes de todas clases hasta fines del año anterior en que pro- 
hibieron la entrada á los criminales. México abrió sus puertas 
á los esclavos que quisieron venir á establecerse en su territorio, 
ofreciéndoles toda clase de garantías. Los humanitarios senti- 
mientos que hicieron dictar las medidas antes citadas ofreciendo 
seguro asilo á los expulses y emigrados inspiraron sin duda al- 
guna el establecimiento de los diplomáticos en favor de los per* 
seguidos políticos. 

Otra categoría 6 clase de representantes que nombran las 
naciones es la de los Cónsules, pero no tienen carácter diplomá- 
tico sino puramente comercial. Diré algunas palabras acerca de 
su origen. 

La institución de los consulados que tantos y tan señalados 
servicios presta á la marina y al comercio de las naciones no es 
de creación reciente ni sus últimos y provechosos resultados son 
los más importantes; su origen y sus servicios se pierden en la 
historia de los pueblos comerciales. En la historia de Atenas 
y Grecia encontramos esta clase de empleados con el nombre de 
proxenos ó proxenetas pero su encargo se reducía más bien al 
desempeño de la correduría y servían como de mediadores en 
las operaciones mercantiles que realizaban sus compatriotas; 
iñás tarde con la dominación Bomana en todo el mundo cono- 
cido entonces vinieron á ser inútiles y desaparecieron para re- 
nacer luego con mayor suma de facultades y atribuciones. 

La conquista de las provincias del imperio de Occidente 
por los bárbaros, su división en un gran número de estados in- 
dependientes y el establecimiento de los mahometanos en las 
costas de Asia y África hicieron necesario nuevamente el resta- 
blecimiento de tan interesante institución pero cou nuevas for- 



- i; _ 

mas 7 oon una importancia que no había alcanzado en la anti- 
güedad. 

En efecto, la diferencia de costambres unida á la dirersi* 
dad de idiomas, promovían frecuentes desavenencias entre los 
extranjeros dedicados al comercio y los naturales del país en que 
se encontraban. Con este motivo, las naciones interesadas en 
el desarrollo de su comercio, procuraron por todos medios obte- 
ner de los gobiernos extranjeros permiso para el establecimiento 
de sus cónsules por medio de tratados más ó menos ventajosos, 
pero tendiendo siempre á extender y ampliar los límites de sus 
atribuciones con respecto á sus nacionales. 

El carácter de autoridades judiciales que en aquella época 
concedían los tratados á los cónsules entre los subditos de su na- 
ción, se extendió en un tratado celebrado por Venecia con el im- 
perio griego, hasta concederles á los cónsules venecianos inter- 
vención con carácter de jueces en los negocios en que era parte 
un veneciano aún en el caso de que el demandante fuese griego; 
pero semejante concesión era incompatible eon los progresos del 
derecho internacional, que ha venido á fijar el límite de sus atri- 
buciones no concediendo á sus decisiones más valor que el de un 
laudo 6 sentencia arbitral; sin embargo, entre los musulmanes y 
en virtud de antiguas concesiones, los cónsules franceses conser- 
van cierta autoridad judicial entre sus compatriotas y disfrutan 
igualmente de honores y consideraciones anexas á la calidad do 
diplomáticos que les conceden los mismos tratados. 

La institución de los consulados que tanto se ha extendido 
en nuestros dias, aunque ha sido objeto de serios estudios por 
parte de los gobiernos, con el fin de conseguir su mejor organi- 
zación, no la han alcanzado todos. Francia é Inglaterra, las na- 
ciones más comerciales del mundo, son las más adelantadas: par- 
ticularmente Francia, cuya legislación es reputada como la li- 
mera en punto de tanta importancia para el desenvolvimiento de 
las relaciones mercantiles. La tendencia de dicha legislación, 
ha sido conseguir por medio del estímulo, que sus cónsules sean 
hombres cuya prudencia y conocimiento les permitan formarse 
un juicio exacto del lugar de su residencia y obtener por su con- 
ducto informes positivos de su verdadero estado así político co* 
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ma mercantil, sirviendo de esta manera como de garantía á las 
operaciones que realicen sus subditos. Para conseguir los re- 
sultados que dejo apuntados, la citada legislación francesa fun- 
dó una carrera cuya organización establece grados y ascensos, y 
para ingresar en ella se requieren condiciones y conocimientos es- 
peciales de los que trataré más adelante, siendo el primer grado ea 
orden ascendente el de alumno consular ó sea el más elevadoi y el 
último el de Cónsul genera). 

Cónsules, dice Vattel, son agentes nombrados por un. go- 
bierno en las principales plazas de comercio extranjeras y sobre 
todo en los puertos ron el consentimiento del gobierno local, pa- 
ra velar por la conservación de los derechos de sus nacionales y 
terminar las diferencias que se susciten entre los mismos. 

Se ha discutido mucho acerca del verdadero carácter de los 
cónsules; escritores hay que quieren que se les considere como 
agentes diplomáticos, como representantes de su nación y otros 
que no los consideran más que como agentes comercialos. En 
e! n amero de aquellos se cuenta Vattel, que pretende que estos 
estén exentos de la jurisdicción criminal del país en que residen, 
á no ser que cometan un delito enorme contra el derecho de gen- 
tes, y pertenece al námero de los segundos Bluntschli, que les 
niega dicho carácter y privilegios. 

Aun no se ha dicho la última palabra en materia tan opi- 
nable; sin embargo, en mi concepto debería poner término á la 
discusión el estudio ele los tratados relativos á erección de con- 
sulados celebrados por las distintas naciones. Me refiero á los 
tratados que autorizan el nombramiento de Cónsul general y 
Encargado de negocios, cargos que reúnen en una misma persooa 
las pequeñas repúblicas de Centro y Sur América al nombrar 
sus representantes cerca de las demás potencias. La es- 
casez de recursos dada su poca población, no les permite nom* 
brar un ministro ó encargado de negocios y necesitando además 
un cónsul que las represente en sus relaciones mercantiles, reú- 
nen los dps cargos en una sola persona, proveyendo al cónsul de 
carácter diplomático. El carácter diplomático, que como he di- 
cho antes, conservan los cónsules franceses entre los musulma- 
nes y del que no disfrutan los mismos en las demás naciones, 
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me ÍDcHua ígaalmente á aceptar la opinión de Blantschii. Por 
últimoi en España la real orden de 7 de Febrero de 1,757 dice: 
^'los cónsules no tienen más consideración que la de unos meros 
agentes y protectores de las personas de sn nación para solicitar 
que se les haga justicia," y la de 20 de Noviembre de 1,778 dice: 
^'ni los cónsules ni los vioe-cónsules gozan de aquellos privile* 
gios y exenciones que sólo corresponden á los ministros carac- 
terizados por los soberanos.'' Igualmente la ley consular mexi- 
cana los considera puramente como agentes comerciales y en su 
articulo 21 dice: ''Exceptuando las funciones, prerrogativas é in- 
munidades de -que habla esta ley, los agentes comerciales en su 
calidad de individuos, estarán sujetos en todas sus ca usas, ne- 
gocios, actos y relaciones particulares ya sean civiles 6 crimina- 
les, ya mercantiles ó de policía á las mismas leyes, ordenanzas, 
reglamentos y autoridades que los otros individuos residentes 
en su distrito" y en la primera parte del artículo 22 ordena: 
''En consecuencia, por faltas y delitos del orden común que las 
leyes veden y castiguen, serán juzgados conforme á lo que 
ellas dispongan etc.," semejantes disposiciones encontraríamos 
en las leyes de los otros países, pero creo suficiente lo expresado 
para hacer prevalecer esta doctrina. 

Según la clasificación francesa, que ha sido adoptada por 
las demás naciones con respecto á los títulos que da á esta clase 
de empleados, existen cuatro categorías que son las siguientes: 
Cónsul general, cónsul, vice- cónsul y aspirante á cónsul 6 alum- 
no consular. 

Excepto la última categoría de las relacionadas que no ha 
sido introducida en las demás naciones por no existir en ellas 
igual organización relativa al modo de obtener los grados ó as- 
censos, rige en todos los paises la citada clasificación y sus agen^ 
tes comerciales tienen los mismos derechos y atribuciones. • 

La ordenanza francesa de 1845 exige como requisito indis- 
pensable para obtener cualquiera de estos cargos ser Licenciado 
en Derecho, bachiller en ciencias físicas y especialmente para 
iniciar la catrera, es decir, para ingresar en ella, edad de veinte 
años lo menos y veinte y cinco lo más. 

Los Cónsules generales son nombrados ó escogidos entre los 
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¿^ primera oíase ó sean los cónsules, secretarios de embajada 6 
de legación y empleados superiores del departamento de ne- 
gocios extranjeros. 

Los de primera clase ó simplemente cónsules, son escogi- 
dos entre los de segunda 6 vice-cónsules, secretarios de legación 
y segundos secretarios de embajada. 

Los de segunda clase ó vice- cónsules son elegidos entre 
los alumnos consulares, agregados pagados de las embajadas y 
legaciones, agentes consulares ó vice-cónsules por decreto é in- 
térpretes de las embajadas. 

Y los aspirantes á cónsules ó alumnos consulares deberán 
reunir como be dicho antes, los requisitos siguientes: ser licen- 
ciado en derecho, bachiller en ciencias físicas, mayor de 20 y 
menor de 25 años y sujetarse á un examen especial que versará 
principalmente sobre derecho internacional público y privado, 
administración consular, economía política é idiomas extran- 
jeros. 

He aquí la organización que á sus consulados ha dado Fran- 
cia y que tantos elogios ha merecido. En efecto^ la graduación 
ó ascensos que ella establece sirve de estímulo y por consiguien- 
te es un atractivo más para los que se dedican á dicha carrera. 
Para facilitar la inspección de los buques y darle superioridad á 
los cónsules, sobre sus capitanes, la ordenanea de 7 de Noviem- 
bre de 1833 concede á los cónsules generales grado de contra 
almirante y capitán de tíavio y capitán de fragata á los cónsules 
y yice^ónsales respectivamente. 

En cuanto á la organización que las otras naciones han da- 
do á sus consulados, con excepción de los Estados Unidos é In- 
glaterra que con muy ligeras modificaciones han adoptado la 
francesa, todos nombran ó escogen á sus cónsules entre los co- 
merciantes de su nación, entre los domiciliados en el lugar del 
desempeño de su encargo, observándose particularmente esto úl- 
timo, tratándose de vice-cónsules. 

El nombramiento de cónsul, vice- cónsul, ó agente consu- 
lar, se comunica de gobierno á gobierno comunicando al Minis- 
terio de Relaciones exteriores las cartas de provisién á fin de ob- 
tener el exequátur sin la expedición del cual no puede entrar en 
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el desempeño de su encargo. En caso de impedimento por au-^ 
sencia ó muerte de los cónsules, vice-cónaules, alumnos consu- 
lares, cancilleres y secretarios de consulado, es costumbre acep- 
tada por las naciones que se sustituyan en orden jerárquico, si 
sus nombramientos se han comunicado previamente á las auto- 
ridades respectivas. 

Con respecto á los privilegios y ejercicios de sus atribucio* 
ñas citaré algunos de aquellos y el modo de ejercer éstas según 
la ley consular mexicana, que además de su analogía con las de 
igual género de otras naciones, presenta mayor interés para 
naestro estudio, por formar parte de nuestra legislación local. 

Los primeros artículos de la citada ley se refieren al modo 
de establecer ios consulados y de obtener del Gobierno General 
el escequatur. El artículo 1? que á la letra dice: ^Todrán esta- 
blecerse en el país cónsules, vice-cónsules y agentes públicos con- 
salares, no solo de las naciones con quienes la República bubie- i 
se pactado recibirlos, sino también de cuantas estuviesen en paz 
coa ella," no pudo ser inspirado sino por el deseo de que los 
extranjeros establecidos ó que se establezcan en el país tengan 
mayor confianza y una garantía más de que sus derechos serán 
respetados; es como la consagración de la tantas veces citada 
institución de los consulados y el reconocimiento tácito de su 
importancia para la vida mercantil de los pueblos. Sinenmbargo, 
el gobierno mexicano se reserva, en todos sus tratados, el dere- 
cho de exceptuar los puertos y lugares en que no considere con- 
veniente el establecimiento de consulados. 

La ley consular mexicana no hace mención de los alumnos 
consulares ó aspirantes á cónsules, categoría ó clase á que se re- 
fieren las naciones europeas en los tratados relativos, y que vie- 
nen á ser como agregados de consulado. 

^ La misma ley viene fijando una diferencia entre los cónsu- 
les comerciantes y los cónsules enviados que disfrutan de sueldo 
fijo de su gobierno, concediendo á los últimos algunos privile- 
gios más de los que concede á aquellos, tales como exención de 
toda contribución ó impuesto puramente personal y de las con- 
tribuciones reales directas, excepto las correspondientes á bie- 
nes raices' y sus frutos sea cual fuere el título con que los posea. 
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Los cónsales 6 vice-cóosules suelen nombrar agentes su- 
yos para el desempeño de comisiones en otros lugares de su ju- 
risdieoiÓB consular, pero estos agentes aunque sus nombramien- 
tos estén autorizados expresamente en virtud de tratados espe- 
ciales 6 entre nosotros en uso de la facultad que les concede el 
artículo 8? de nuestra ley consular, no podrán cobrar de- 
rechos ni disfrutarán de las inmunidades inherentes á los con* 
Bules y sus actos no tendrán carácl^r público, restricciones 
todas comprendidas en el artículo. 16 de la misma ley qxie á 
la letra dice: ^'Ningún acto oficial de los cónsules, vice-cónsules 
6 agentes públicos consulares podrá desempeñarse por medio de 
apoderados*^ 

Otros muchos puntos de gran importancia trata y aclara 
la precitada ley, pero las dimensiones de este trabajo no pueden 
permitir hacer un estudio minucioso de ella, con el cual habría 
para escribir un Yolúmen de algún tamaño y el temor de haber 
cansado vuestra atención, me obliga á poner fin á este pequeño 
y deficiente estudio, recordando á mis apreciables sinodales las 
consideraciones que á manera de exordio figuran en la primera 
página de este folleto. 

Mérida de Yucatán, Mayo de 1895. 
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